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S e c^nipraii desde hoy lod,> c ' ase de fincas u r b a n a s 
sieadv') sn precio h isla 50.033 pese tas cada una; y en las 
mi<u\.i.i co;rliciou¿.s. so l a re s pa ra edificar. 

D i s d ¿ Ul Vi pr*fCi y fincas rús t icas , apar l i r áe ! día p i i -
mivQ de e n e r o p róx imo . 

Pi 'ést-inijs a! 6 por ciento de interés aiuial . 
Cap i l a des t inado |)ara Lorea y Ajiuilas. 

L L O R E S D E P E S E T A : 
P a r a más detal les, dirigir.se a don Joaqiu'u C a s a i d u e r o 

Mu.sso, A b o g a d o . Lorca (Murcia) 

G R A N S U R T I D o E N 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos. 

VENTA A PLAZOS 

AL C O N T A D O 
Representante eselusivo en Lorca 

Náiii. 3.622 

ÜN SUCESO cór îico 

r c'ón 
e n c i e r r a n e s i 
maEiIcoísilo a nn 

PAR.̂  "LATAUDí" 
COMENTARIOS 

A L B O R D E D E U N A 

s\m. 
El momento es crítico. Pued* 

ser decisivo. De transformación 
radical. Acaso de consecuencias 
funestísimas y aterradoras. 

¿Decir qne exagero? ¿Que na­
die participa de mis clarmas? 
¿Que todos permanecen indife­
rentes? Pues he ahí—lo misino 
píira un hombre qnt para un 
puebla—al mayor de los peli­
gros, el peor de los síntomas; la 
iudifírencia. 

—Dddme si queréis un gran 
pecador, pero no nn indiferente 
—decía Bossuet—. Y tenía ra­
zón.La indiferencia es sequedad 
íel alma,y los hombret con a l m a 

seca, no sirven más que pnra es-
tfituas de jardín. 

No, no seamo» como las esta­
tuas, inconmovibles a l escánda­
lo [Escandalicémonos...1 y con-
leseniosque hemos de escanda­
l i z a r n o s más de nuestra indife-
''encia que del mismo delito... 
aún siendo el delito tan conmo­
vedor como este de hoyl 

«Se dice»... «se afirma»... «se 
asegura».., que en esa funesta 
guerra africana,que tan grandes 
y tan penosos sacrificios de san­
gre y de dinero nos cuesta, ha 
í^abido gentes que, a semejanza 
de los hijos que sin piedad ex­
plotan y roban a su pobre ma-
^ r e , «sí a la madre patria roba­
ron y explotaron sin freno. 

Citemos un caso concreto: lo 
'Ocurrido en 1j Intendencia mili-

de Larach'. Un «caso grave» 
q u e revela la epidemia nacional. 
^ "O por lo que el capitán Jor­
dán ha l]ccho,pero sí por lo que 

capitán JorJán ha dicho. Y 
.tí>mpoc:5 por cso'sMo sino por 

SU'* derivaciones 
•Y n.ífad ahora un h^-cho im-

P^rtantísi.mo.De esas derivacio-
se han ocupado dos opues-

j tos sectores de la opinión. Y se 
ha dado el caso de que «El du­
que de G.» y Pablo Igle.'sia.s, asj 
como «La Acción» y «Vida Nue-
va>', adversarios de siempre,ha­
yan en este momento coincidido 
honradamente en una misma in­
dignación. Ello deniue-tia, que 
1q que ahora les indigna, que lo 
que ahora ],es subleva y los le­
vanta, y los une, está muy por 
encima del viejo y perturbador 
tinglado de la política. 

Acas© por eso no toman pai­
te los que del politiqueo viven. 
¿No será también porque no es­
tén «limpios de p cado»? ¿Por­
que teman el castigo? 

Pues bien; sea como quie^n, a 
nadie puede ni debe salvar el si­
lencio. -

Los hechos qu? se denuncian, 
sou para España de|]|unajgrave­
dad extrema. Esto no puede ne­
garse, ni lia de negarse tampoco 
que, además de los hechos pu­
nibles descubiertos, hay otros 
muchos por descubrir. ¡Descú­
branse, pues, y hágase la luzl... 

La nación tiene derecho a sa­
ber la verdad, «toda la verdad» 
del magno proceso que se venti­
la.Y la nación entera quiere tam 
bien qne se castigue a todos 
cuantos lo merezcan, a todos 
cuantos la deshonran, ¡a todos 
cuantos se enriquecen a costa de 
las desdichas patricisl 

Si así no se hace—que sería 
no hacer justicia -e l pueblo que 
paga, el pueblo que sufre,el pue­
blo que calla, puede cansarse de 
callar, de sufrir y de {sagnr... Ŷ  
si apurada su paciencia, sc em­
bravece, y embravecido se des­
manda, y desmandado sc des­
borda,., loh, que horrible sería 
entonces sn sacudida. 

¿No es esto estar «al borde de 
una sima»? 

JOSÉ ROYO DE LEÓN. 

VERSOS INÉDITOS 

F A N T A S Í A 

A mi querido amigo 

Antonio Delgado. 

Cae la noche silenciosa 

—obscuro y leve cendal— 
vibra el ritmo melancólico 

ae la risa de Arlequín; 
vaga Pierrot solo v triste 

paladín de au ideal, 
mientras oye a Colombina 

reir a un lado del jardín 
como alondra que saluda 

al lucero vesperal, 
contemplando su alma rota 

en sn roto mandolín... 

FRANCISCO MEDIATO^^^^ 

Guayaba. Carne de membrille. Uvas 
en almíbar. Queses Gruyere, de Plato y 
Tierruca. 

En LA UNIÓN se acaba de recibir. 

A L A Q U E S A L T A 

En el diario «Vida Nueva» de 
Madridjeo nn articulo de lo más 
literario que hoy se esciibe. 

El titulo del referido trabajo 
periodístico, llama la atención 
del más indiferente: Dice asi: 

«NÚES 1 RO AYUNTAMIEN­
TO — e/ de Mrf(í;/(/ —SIGUE 
SIENDO UNA MADRIGUERA 
DE SINVERGÜENZA.s... 

El tííulo es insinuante, 
y corona esta delicia 
de ramillete fragante, 
de unas flores edilicias 
de perfume penetrante. 

Por que el articuliío no es 
más que eso; un ramillete de 
flores, que, \ni los perfumes de 
Barcelona] 

El primer parrafito se las 
trae: 

«Siempre hemos creído que 
para entrar en el Ayuntamiento 
habia que ir bien abrochado: 
pero de ahora en adelante, cuan 
do un vecino de Madrid intente 
pasar per la Plaza de la villa, 
tiene que reclamar la asistencia 
de la guardia civil...» 

Si es indirecta, me rio 
yo de las del Padre Cobos, 
que cuando asi se dispara 
el juego uo anda entre bobos. 

Pero sigo copiando: 
"f.os mny... concejales, luego 

de haberse juergueado eu los 
automóviles concejiles, con las 
z bípedas por esos mundos 
del Temprauillo y de Candelas, 
sns homónimos, dijeron que sus 
excursiones obedecían al deber 
de inspeccionar los servicios.» 

El Temprauillo... Candelas... 
homónimos... \Esto es rarol 
¿Que querrá decir homóuímosl 
por que yo no veo muy claro. 

Pero sigamos leyendo por si 
el articulista hace luz en el 
asunto. 

"La conducta del concejal se­
ñor Saborif, merece un aplauso 
sincero del pueblo de Madrid, 
aunque el resultado de la sesión 
no sea muy satisfactorio. A los 
ladrónos nn se ¡es forma expe. 
diente: se les euvia a la cárcel 
bien amanillados. Y ese debió 
ser el final lógico de la sesión. 
Una cuerda de presos. 

Pero por Cristo, colega 
¿que és lo que diciendo estás! 
El que debe ir a presidio 
eres tú por desbarrar. 

¿.^ quien se le ocurre decir ta­
les cosas, de los respetabilísi­
mos procuradores del pueblo! 

¿Pero es que ya no se respeta 
nada en la Corte! 

1Y eso que está allí don Millán 
Millán de Priego'. 

Con esto de hablar tan claro 
lo que se va a conseguir 
es que no haya un ciudadano 
que al Concejo quiera ir. 

Y como cunda el ejemplo en 
provincias, ¡anda morena] Nos 
quedamos sin Municipios, ¿a . se 

«róquica» del progreso de los 
pueblos; ya morir se ha dicho. 

Sí tal cosa sucediera 
seria muy lameníalñe: 
[que no lo permita Dios 
ni su Sautisíma Aíadre] 

REPULGO 

I N T E R E S A N T E 

L«s »iej»res a«eites y grasas lubrííi 

cantes, sin nieícla, son les American«s 

Marca I<—K. Para Blaíaires y teda Clase 

de ra.íquliiaria y «ig.-jiscs ew g?aeral. 

Detalles en esta .íidrninistracién. 

En Bermeo (Bilbao) se ha de­
sarrollado nu suceso róniico, 
que se comenta a carcajas, pero 
que maldita la gracia que tendrá 
para el prv^uiocnista que pasó 
por tan nj ura.'a I r i i n c e . 

Set^ún iiiforma el sica'de de 
dicha pobl.:ición al i)residente de 
la Diputíieióu, llegaron al Mani-
romio prov iricial unos cíibaüc-
ros pertenecientes a coucácidísi' 
mas f.-iuiilias en un diitouióvi!, 
conduciendo a un pariente at.i-
cado de locura. 

Uno de las caballeros bajó del 
coche y pea. t ó en el Manico­
mio para nrieglai' en la Adminis 
tración el ingreso del desgracia 
do demente. Entretanto, el loco, 
que ignorc.ba. como es lógico» 

• que se le conducía alli, se apeó 
del auto y, cerriendo, se alejó. 

En ese momento salieron los 
loqueros y diii^iéndose al señor 
que ocu'^aba ti aríomóvil lo su­
jetaron y se lo llevaron a viva 
fuérz.i hacia el interior del Mani 
comic. Inútiles fueron sus pro 
testas. Cu n:o más gritaba el ca 
bdllero tiue no era el 1 j c © y for­
cejeaba para desasirse, m.̂ s lo 
sujetaban y se convencían los 
enférmelos de su locura. 

Le pusieron la camisa de fuer­
za y alia queáó .sumido eu la de­
sesperación el acongojado caba 
llero, que se veí i sepultado en 
el Maniceirdo para la eternidad. 

Afortunadamente para él no 
podía durar nui.ho este «quid 
pro qu©». 

El otro amigo, al s.ilir, quedó 
extrciñadtí de ver el coche sólo, 
y al preguntar le dijeron qne el 
ocupante habíase apeado y echa 
do a andar a pie carretera ade­
lante. 

Rnonce.s partió en su busca 
con el coche, a'canzándole y 
viendo con sorpresa que era ê  
loco qne se había fugado y es­
ta tumbado en la carreíei'a. Lo 
recogió y regresan-io ,¡1 Manica 
mió s« deshizo el error. 

El cabarcrc. víctima, del suce­
so está enfer'no dí 1 disgusto y 
de la impresión recibida. 

INIERES ANUA!. AL 

CUATRO P©R GIENT«, 

Para toda clase de áeialles ein 

formes, visitad sns oficinas 


